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En tiempo de Ricardo 1, los sajones no habían olvi- 
dado que los normandos eran sus conquistadores, 
pero Cedric el Sajón era muy hospitalario y los 
mismos Caballeros normandos eran bien acogidos 
en su mesa, en la cual ocupaba el sitio de honor 
su hermosa pupila, Lady Rowena. Cedric aparece 
aquí conduciendo a Rowena a la sala del banquete. 
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El peregrino era el hijo de Cedric, disfrazado, pero 
que fué reconocido por el porquerizo Gurth. En 
la mesa el peregrino retó a un arrogante caballero 
normando, Sir Brian, a singular combate con el 
llamado Ivanhoe. Efectuóse el torneo, y el nor- 
mando fué vencido por Ivanhoe. 
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El hijo de Cedric había sido expulsado de su casa, 
a Causa de haberse enamorado de Lady Rowena, a 
la cual destinaba Cedric otro marido, Un día llegó un 
peregrino a la mesa de Cedric, donde había algunos 
caballeros normandos. Llegó también un judío; y, 


como los normandos trataran de atropellarle, el - 


Tenía Lady Rowena que ceñir la corona de la vic= 
toria a caballero Ivanhoe, y al quitarse éste el yelmo, 
descubrióse que no era otro que el hijo de Cedric, 
su enamorado; pero antes de casarse con la her+ 
mosa Rowena tuvo que hacer frente a otras aven. 
turas, según se cuenta en la novela de « Ivanhoe », 
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EN TIEMPO DE LOS VALEROSOS 
CABALLEROS 


La emocionante novela «Ivanhoe » 


A época de esta historia es el 

_ período en que, para emplear los 
mismos términos de Sir Wálter Scott, 
el regreso de Ricardo Corazón de León, 
había llegado a ser un suceso más 
ansiado que esperado por sus infelices 
súbditos, víctimas de todo linaje de 
opresión. Los nobles, cuyo poderío 
había llegado a crecer sin trabas en 
el reinado de Estéban, y a quienes, 
gracias a la prudencia de Enrique II, 
se había podido reducir algún tanto a 
la obediencia a la corona, habían vuelto 
a su antigua licencia en mayor grado 
que nunca. 

El teatro de los sucesos relatados 
en la historia es «aquel delicioso dis- 
trito de la alegre Inglaterra bañado 
por el río Don », el cual, «en antiguos 
tiempos se extendía en un vasto bosque 
que cubría la mayor parte de los her- 
mosos valles y montañas comprendidos 
entre Sheffield y la linda ciudad de 
Doncaster ». 

Este bosque era el de Sherwood o 
Rotherwood, del cual se conservan aún 
numerosos restos, y en muchas de cuyas 
partes se perpetuó el recuerdo de Robin 
Hood. : 

En este romántico bosque de Sher- 
wood vivía, en los días a que se refiere 
esta historia, un bravo anciano sajón, 
llamado Cedric de Rotherwood. Tenía 
a su servicio a un bufón llamado Wamba 
y a un porquerizo, cuyo nombre era 
Gurth. Una tarde, mientras iluminaba 
el sol las ricas praderas del bosque, 
estos dos criados quedaron sorprendidos 
al ver pasar un grupo de jinetes. Iban 
entre los viajeros un fraile, el Prior 
Aymer de Jorvaulx, y un caballero 
normando, Sir Brian de Bois-Guilbert, 
comendador de la orden del Temple. 
Caminaban hacia Ashby-de-la-Zouch, 
donde debía celebrarse un torneo, y 


preguntaron por el camino que conducía 
a Rotherwood, residencia de Cedric. 
Wamba, a quien no gustó nada el 
aspecto de aquella cabalgata, les señaló 
la ruta que conducía a Sheffield. Llega- 
dos a una encrucijada, vieron a un 
romero o peregrino que yacía profunda- 
mente dormido en tierra. En aquel 
punto dividíase el camino, y no estaban 
acordes el fraile y el caballero respecto 
a si había que tomar el de la derecha o el 
de la izquierda; por lo cual despertaron 
al peregrino, que les condujo a la 
morada de Cedric. : 

No era éste amigo de los normandos, 
pero sobreponiendo sus sentimientos 
hospitalarios a todos los demás, abrió 
sus puertas a los recién llegados. Luego 
que se hubo servido la cena en el gran 
salón, el mayordomo, levantando su 
vara, exclamó: 

—¡Alto! ¡Paso a Lady Rowena! 

Abrióse una puerta detrás de la mesa 
del banquete, y entró la pupila de 
Cedric, seguida de cuatro camareras, 

«Era Rowena de elevada estatura y 
formas admirablemente proporcionadas; 
su tez exquisitamente blanca; sus claros 
ojos azules así se mostraban imperiosos 
como suplicantes. Su profusa cabellera, 
entre oscura y color de lino, estaba 
sujeta con perlas. Vestía, sobre un 
ancho y ondulante traje de lana car- 
mesí, una guarnición de seda verdemar 
pálido. Pendíale alrededor del cuello 
una cadena de oro, y desde la cabeza a 
los pies caíale un velo de seda entretejido 
de oro ». 

N TORNO DE LA HOSPITALARIA MESA DE 
CEDRIC EL SAJÓN 

Esforzábase Cedric en poner coto a 
las importunas atenciones que el Tem- 
plario prodigaba a su pupila, cuando 
ocurrió un incidente motivado por la 
llegada de un viejo judío llamado Isaac 
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le York, que suplicaba le dejaran pasar 
allí la noche por haberse desencadenado 
una tempestad. Aun a riesgo de des- 
pertar con ello la cólera de los nor- 
mandos, Cedric, indicó al judío tomase 
asiento en el extremo inferior de la 
mesa, p *o difícil le hubiera sido hacerlo 
- sin la ccrtesía del peregrino que había 
llegado con la comitiva de los normandos 
y cuyo rostro había permanecido hasta 
entonces cubierto bajo del capuchón. 

Corría abundantemente el vino y Sir 
Brian comenzó a jactarse de las proezas 
de los caballeros normandos en Tierra 
Santa. 

—¿No había en el ejército inglés— 
preguntó Lady Rowena,—nombres dig- 
«nos de mencionarse junto con los 
caballeros del Temple y de San Juan? 

—Perdonadme, señora—replicó Bois- 
Guilbert.—El monarca inglés llevó a 
Palestina una hueste de valerosos guer- 
reros, pero inferiores a aquellos otros, 
cuyos pechos fueron el inquebrantable 
baluarte de Tierra Santa. 

—Nada de inferiores—dijo el Pere- 
grino, que había oído ya bastante, 
dando visibles señales de impaciencia 
durante la conversación. 

Imposible es describir el sombrío ceño 
de rabia que oscureció todavía más el 
atezado rostro del Templario, al repetir 


el Peregrino su aseveración citando los. 


nombres de Ricardo y de cinco caballe- 
ros, y añadiendo que se le había olvidado 
el del sexto, «de menor renombre y 
categoría ». 

IR BRIAN REFIERE LOS HECHOS DE IVAN- 

HOE Y RETA A ÉSTE A COMBATE 

—Señor  Peregrino—exclamó  des- 
pectivamente Sir Brian de Bois-Guil- 
bert,—esa falta de memoria no os servirá 
para vuestro propósito. Yo os diré el 
nombre del caballero, ante cuya lanza, 
por azar de mi mala fortuna y culpa 
de mi caballo, vine a caer en tierra: 
era el caballero Ivanhoe. Aun siendo 
tan joven, pocos le aventajaban en 
nombradía. Sin embargo, digo ahora 
y lo proclamo en alta voz, que si está 
en Inglaterra, le reto para el torneo de 
San Juan de Acre, esta semana, mon- 
tado y armado como ahora, dándole 


ventaja en las armas, y me atengo a lo 
que resulte. 

—Vuestro reto podrá quedar pronto 
contestado, cuando tengáis cerca a 
vuestro adversario—replicó el Pere- 
grino.—Si Ivanhoe ha vuelto de Pales- 
tina, yo estoy seguro de que os vendrá 
a encontrar.—Y al decir esto, puso 
sobre la mesa una cajita de marfil que 
contenía una sagrada reliquia. En res- 
puesta, el Templario se quitó del cuello 
la cadena de oro que llevaba, y exclamó: 

—Recoged, Prior Aymer, mi apuesta 
y la de ese vagabundo innominado, 
quedando convenido que, si el caballero 
Ivanhoe desembarca en las cuatro 
playas de Bretaña, acepta el reto de 
Brian de Bois-Guilbert, y, a no hacerlo, 
quedará declarado cobarde en todos 
los muros de las fortalezas del Temple 
en Europa. 

VANHOE VENCE EN EL TORNEO AL ALTA- 

NERO TEMPLARIO 

Al alborear el siguiente día, el pere- 
grino, que parecía conocer al dedillo las 
habitaciones de la casa de Cedric, se 
encaminó al aposento donde dormía el 
judío, y le hizo levantarse y escapar, 
por saber que el Templario había 
jurado acabar con los dos; y aun el 
Peregrino se brindó a llevar al judío a 
lugar seguro. Susurró algunas palabras 
al oído de Gurth, que quedó asombrado, 
y al momento tuvieron franca salida 
él y el judío, 

Llegados a un lugar, fuera ya de los 
dominios de los amigos de Bois-Guilbert, 
Felipe de Malvoisin y Reginaldo Frente- 
de-Buey, el judío quedó asombrado al 
manifestarle el peregrino que era un 
caballero disfrazado, e inducirle a entre- 
gar una carta, en la que pedía se le 
facilitara un caballo y armadura. 

Llegado el día del torneo de Ashby- 
de-la-Zouch, Sir Brian y sus compañeros 
vencieron fácilmente a cuantos habían 
entrado en liza contra ellos, pero luego, 
tras breve pausa, una solitaria trompeta 
anunció la entrada en plaza de otro 
campeón, el cual no era otro que el 
caballero que, disfrazado de peregrino, 
había dado tanto enojo al Templario en 
la sala de banquetes de Cedric. Entró 
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en el palenque con la visera calada y 
llevaba en su escudo la divisa de « El 
Desheredado ». El Templario quedó 
vencido, e igual suerte corrieron sus 
compañeros, excepto uno, cuyo caballo, 
retirándose en el trance decisivo, se 
colocó en tal disposición, que el Ca- 
ballero Desconocido renunció a embes- 
tirle, por lo cual, cortésmente, el 
normando se declaró vencido. 

Al siguiente día, el Caballero Descono- 
cido se mostró cada vez más pujante, 
pero tal vez hubiera salido derrotado, 
al luchar con Bois-Guilbert, a no 
haberse presentado un caballero de 
negra armadura, y derribado a Frente- 
de-Buey, prestando su asistencia al 
Desheredado. Pasó éste a recoger la 
corona de honor de las temblorosas 
manos de Lady Rowena, quitándose el 
casco, y cayó desmayado, reconocién- 
dose que estaba gravemente herido. 
Cedric, abriéndose paso, descubrió lo 
que su pupila había ya descubierto 
antes, esto es, que el caballero no era 
otro que su hijo Wilfrido, desterrado 
por causa de su amor a Lady Rowena. 


E* MISTERIOSO CABALLERO NEGRO QUE 
PRESTÓ ASISTENCIA A IVANHOE 


Cedric quería entrañablemente a su' 


hijo, pero deseaba que su pupila se 
casara con otro. El hijo de Cedric, e 
Ivanhoe, eran, pues, una misma persona. 
El Caballero Negro, que tan oportuna- 
mente había socorrido en la liza a 
Ivanhoe, no era otro que Ricardo, el 
cruzado rey de Inglaterra, cuyo her- 
mano menor, el después perverso rey 
Juan sin Tierra, había tratado de 
usurparle la corona, durante su ausencia 
en Oriente, Ivanhoe había sido sacado 
del campo del torneo por sus amigos, 
y su padre había dominado su primer 
impulso de reclamarle. 

Al regresar Cedric y su gente a 
Rotherwood hubieron de encontrarse 
con Isaac y su hija Rebeca, y con ellos 
un herido conducido en andas; pidiéron- 
le protección para continuar la jornada, 
pues sus hombres los habían dejado 
abandonados, huyendo al oir que estaba 
apostada en el bosque una partida de 
bandidos en acecho de los viajeros. Por 


valerosos caballeros 


intercesión de Lady Rowena, Cedric 
asintió a que el judío viajara con ellos. 

Algún tiempo después, la comitiva 
de Cedric era asaltada por una banda 
de gente armada, y caían todos en su 
poder, excepto Wamba, que logró 
ponerse en salvo. La partida estaba 
compuesta del Templario y algunos de 
los parciales del usurpador Juan sin 
Tierra, que se habían hallado en el 
torneo. Wamba fuése en busca de 
Robin Hood, y este valiente bandolero, 
con el Caballero Negro, cuya identidad 
le era aún desconocida, pusieron sitio 
al castillo de Torquilstone, la fortaleza 
de Frente-de-Buey, donde yacían los 
cautivos. Su llegada había sido opor- 
tunísima para salvar al judío de la - 
horrible tortura a que le habían some- 
tido, a Lady Rowena de las malvadas 
intenciones de Bracy, uno de los adic- 
tos a Juan sin Tierra, y a Rebeca de un 
fatal destino en manos de Bois-Guilbert, 

OBIN HOOD SE UNE AL CABALLERO 
NEGRO EN EL ASEDIO DEL CASTILLO 

Durante el sitio, Rebeca se situó er, 
la torrecilla donde yacía herido Ivanhoe 
y rogó a Ulrica, anciana a cuyo cuidado 
estaba confiado, que le dejara encar- 
garse de él. 

El alboroto dentro del castillo, oca- 
sionado por los preparativos de la 
defensa, se aumentaba incesantemente; 
todo eran clamores y baraúnda; Ivanhoe, 
impacientado por sus heridas, mostrá- 
base ansioso de contemplar la batalla. 

—Si pudiera siquiera llegar a rastras 
hasta la saetera—decía,—podría ver 
cómo pelean esos valientes; y aunque 
sólo me fuera dado disparar una flecha 
o descargar un golpe de hacha, para 
nuestra liberación..., quedaría con- 
tento; pero es en vano, ¡en vano! ¡Ni 
tengo fuerzas, ni llevo un arma! 

—No os atormentéis con esos pensa- 
mientos, noble  caballero—respondió 
Rebeca.—Yo me subiré a la saetera y 
os daré cuenta de lo que pase. 

—¡Oh, no hagáis eso! ¡no hagáis 
eso! —exclamó Ivanhoe.—¡Cada saetera, 
cada rendija es un blanco para los 
arqueros! Podría entrar una flecha por 
casualidad... 
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—¡Sea bien venida!l—murmuró Re- 
beca, y con firme paso subió los dos o 
tres peldaños que conducían al mirador 
de que hablamos. 

RAVURA Y FORTALEZA DE REBECA, LA 
HERMOSA JUDÍA 

A pesar de los llamamientos de Ivan- 
hoe, la valerosa doncella (enamorada 
perdidamente del caballero) cogió un 
antiguo escudo para resguardarse, y le 
fué enterando de las peripecias de la 
batalla. Cuando oyó las proezas del 
Caballero Negro, no pudo menos de 
comprender. quién era el que tan 
valerosamente acudía en su auxilio. 
Con la ayuda de Ulrica, que por ven- 
garse de Frente-de-Buey había pegado 
fuego al castillo, quedaron triunfantes 
los sitiadores, e ivanhoe fué sacado de 
la incendiada fortaleza, en brazos del 
Caballero Negro. 

Rebeca fué descubierta por el Tem- 
plario y conducida por éste ante un 
tribunal y acusada de brujería; pero su 
intrepidez conquistó luego el ruin cora- 
zón de Bois-Guilbert, que pidió perdón 
y le fué otorgado. Disponíase ya a 
facilitarle la fuga, cuando hubo de ceder 
a las reflexiones de un astuto consejero, 
el cual le hizo presente que, si quería 
¡conservar su posición en el castillo de 
¡Templestowe era preciso que Rebeca 
fuese condenada a morir en la hoguera, 
a menos que no se presentase un cam- 
peón en su favor, y contra él. Pero, a 


última hora, apareció un campeón: era 
Wilfrido de Ivanhoe. 

Al verle el Templario exclamó: 

—No quiero combatir con vos ahora. 
Curaos antes las heridas y procuraos 
mejor caballo.—El caballo de Ivanhoe 
estaba, en efecto, derrengado al cabo 
de tantas horas de carrera.—No sería 
digno de mí pelear con quien sólo mues- 
tra tener fanfarronería. 

Pero Ivanhoe insistió, y su adversario 
tuvo que aceptar el reto, por más que 
Rebeca le suplicaba que la dejase morir 
sola. 

Trabóse el combate; Ivanhoe, débil 
como se hallaba por sus heridas, cayó 
derribado ante la certera lanza y el 
vigoroso caballo del Templario. Pero 
Bois-Guilbert cayó también, aunque 
apenas había sido tocado por la lanza de 
Ivanhoe. « Murió víctima de la inconti- 
nencia de sus arrebatadas pasiones ». Su 
muerte fué atribuída al « juicio de Dios ». 

Rebeca salió declarada libre e ino- 
cente. En aquel momento llegaba Ri- 
cardo a galope, con buena escolta, para 
declararse campeón de la judía. Disol- 
vió el Capítulo del Temple que había ' 
condenado a Rebeca; y nuevamente en 
el trono, habiendo reconciliado a padre 
e hijo, presidió el casamiento de Ivanhoe 
y Lady Rowena en el monasterio de 
York, Rebeca y su padre partieron de 
Inglaterra y se trasladaron a Granada, 
donde vivieron en paz. 


